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(( E n la utilización 
comercial de la 

anemona como flor 
cortada de 

((paquetaje)), los 
aspectos 

prioritarios son: el 
material vegetal, las 

técnicas culturales 
y el calendario de 

cultivo. )) 

La anémona 
como 
alternativa floral 
Consideraciones 
de cultivo. 

IntroducciGn 
El desarrollo del. cultivo del clavel 

en distintas áreas de la región de 
Murcia, como alternativa a una hor- 
ticultura intensiva realizada en abri- 
gos plásticos, ha supuesto la apertu- 
ra de un amplio abanico de posibili- 
dades para la instauración de una 
floricultura especializada al tiempo 
que diversificada. 

La acogida que la floricultura en 
general y la clavel icul tura en parti- 
cular ha tenido en determinadas 
áreas de Andalucía, hace prever una 
incidencia negativa sobre el progre- 
so del cultivo de la cariofilácea en 
regiones como la que nos ocupa. Las 
espectativas de otros cultivos flora- 
les alternativos para un sector de 
cultivadores que han alcanzado, con 
el clavel, un estimable grado de es- 
pecialización, nos anima a realizar 
ensayos de adaptación de otras flores 
que puedan resultar de su interCs. 

Las cifras de estadísticas agrarias 
(cuadros 1 y 2) ponen de manifiesto 
la importancia y la evolución de la 
floricultura en esta región del sures- 
te espallol. 

Tal evolución ha sido positiva a 
parlir dc 1980, con aumentos anua- 
les, a vcccs, espectaculares. En la 
actualidad, la superficie ocupada por 
el clavcl cstá próxima a las 180 Ha; 
la mayor parte de ellas bajo prolec- 
ción plástica (cuadro 3). 

En los últimos allos afios se observa 

una disminución del incremento 
anual de la superficie de glavel, en 
relación a los primeros aAos de la ac- 
tual década. Quizás, las espectativas 
de competencia comercial con otras 
regiones en donde esta actividad co- 
mienza ha desarrollarse, sea una de 
las razones explicativas de la dismi- 
nución. Por otra parte el cultivo en- 
cuentra, en algunas de nuestras zo- 
nas, factorcs limitantes, como la fu- 
sariosis vascular producida por F. 
oxysporum f.sp. dianthi ,  cuyo con- 
trol no parece resultar fácil o asequi- 
ble, dentro de unos márgenes míni- 
mos de rentabilidad (Lacasa, 1988; 
com. personal). A la prolilemática 
planteada en estas zonas concretas, 
otros cultivos florales pueden pro'- 
porcionar alternativas estimables. 

Contemplando los datos del cuadro 
4 se advierte una buena disposición 
del mercado exterior para la flor cor- 
tada. Se observa un constante au- 
mento en las exportaciones de los ú1- 
timos afios. Los principales destina- 
tarios de las producciones espafíolas 
son países comunitarios. los cuales 
cubren sus necesidades, cifradas al- 
rededor del 35 por ciento, con im- 
portaciones de terceros países. entre 
los cuales se encuenlra el nuestro. A 
estos aspectos favorables hemos de 
oponer un capitulo de riesgos, cons- 
t i~uído por la variabilidad y fluctua- 
ción de los mercados y la comercia- 
lización en centros internacionales 
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muy rigurosos en 
el cumplimiento 
de las demandas 
y exigentes en 
cuanto a las ca- 
racterísticas de 
la flor se refiere. 

Del total de flor 
cortada, el clavel 
y la rosa supo- 
nen, aproximada- 
mente, el 75 por 
ciento; el resto lo 
componen otras 
flores, entre las 
cuales el crisan- 
temo, la estrelit- 
zia y el gladiolo 
son las principa- 
les. Dentro de es- 
te grupo minori- 
tario de flores 
con teórica acep- 
tación se encuen- 
tran las bulbosas. 
De ellas, el cua- 
dro 5 nos ofrece 
cifras indicativas 
de la importancia 
dc las distintas 
especies. 

Trabajos relativos al estudio de la 
adaptación de distintas especies bul- 
bosas, y la puesta a punto de la tec- 
nología adecuada para su cultivo, 
son aspectos que nos ocupan, en el 
Deparlamenlo de Horlicuftura del 
CRIA de Murcia. 

Por su relativamente corto período 
de cultivo y por sus reducidas exi- 
gencias térmicas, la anémona nos pa- 
rece una flor factible de cultivar en 
nucstros invernaderos de sencillas 
eslructuras y con sistemas pasivos de 
protección y calentamiento. 

Es nuestro propósito exponer en es- 

Cuadro 1: Producción de flores (miles de docenas) en la Región 
de Murcia 
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Murcia, 1988. 

te y sucesivos trabajos los resultados 
obtenidos en los diferentes experi- 
mentos que hemos llevado a cabo, 
con esta ranunculácea, en las condi- 
ciones del Campo de Cartagena. 

La  Planta: algunas características 
El origen de estas especies dicotile- 

dóneas (tanto apétala como diapéta- 
la, se puede considerar de transi- 
ción) parece situarse en Europa y 
Asia. Los numerosos trabajos reali- 
zados en la dotación cromosónica de 
esta ranunculácea para obtener las 
distintas líneas de interés comercial, 

hacen dificil la 
respuesta sobre 
el origen del ma- 
terial vegetal que 
conocemos y ma- 
nejamos. 

En todo caso, 
bo t án i camen te ,  
sigue pertene- 
ciendo a la fami- 
lia de las Ranun- 
culaceae y al gé- 
nero Anemone. 
Se conocen bas- 
tantes especies 
de este gCnero, 
pero tan sólo una 
media docena de 
ellas parece se 
cultivan asidua- 
mente: A. coro- 
naria, A .  horten- 
sis ,  A .  japonica, 
A .  palmata, A .  
hepática y A. ful- 
gens. 

De A.  coronaria 
(2n=16), cuyo 
origen se presu- 
me ligado al área 
mediterránea, se 

han seleccionado y obtenido numero- 
sos cultivares para aplicaciones di- 
versas. De ellos, el grupo de «Ané- 
mona de Caen», son los más utiliza- 
dos en todo el mundo para la produc- 
ción de flor cortada. 

En reposo vegetativo el' sistema ra- 
dicular está formado por un pequello 
rizoma central; éste emite en vegeta- 
ción raíces que engrosan rapidamen- 
te, al acumular sustancias de reserva. 
Estas raíces tuberosas, muy volumi- 
nosas «ocultan» el rizoma, constitu- 
yendo ambos el órgano sublerráneo 
de la planta. Se trata de raíces ya 
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Fuente: Estadís idad Autónoma 

que en el extremo terminal hay for- 
mación y desarrollo de raíces secun- 
darias. 

En el extremo opuesto al de emi- 
sión de raicillas, separado por la par- 
te engrosada donde se almacenan las 
sustancias de reserva, hay formación 
de yemas que darán lugar a la parte 
aérea de la planta. Sin que la parte 
subterránea se pueda considerar tallo 
al no tener nudos ni entrenudos. 

Este conjunto de raíces tuberosas 
es conocido con el nombre de garra 
o zarpa y presenta formas y tamafíos 

variables. Al parecer, el vigor vege- 
tativo de la planta guarda relación 
con la forma del extremo de estas 
raíces; los puntiagudos darían mayor 
vigor que los redondeados. 

La raíz tuberosa puede constituir 
un órgano de multiplicación, al final 
del cultivo y tras un período de repo- 
so en el suelo. 
Los tallos son erectos, vigorosos, 

carnosos, 1igerame.nte hendidos en la 
parte central y cubiertos de múltiples 
y diminutas vellosidades de color 
verde, se oscurecen en el tercio basa1 

siendo blanquecino en la base. La 
longitud varía de unas especies a 
otras; A .  japonica y A .  heparica dan 
tallos más cortos (20 a 25 cm) por lo 
que se utilizan básicamente en jardi- 
nería. A.  coronaria proporciona ta- 
llos de mayor longitud (30 a 40 cm). 

Al inicio del desarrollo las hojas 
presentan el limbo rizado y con el 
tiempo se van abriendo hasta alcan- 
zar un plano totalmente horizontal. 
Es multilobulada y con los bordes 
aserrados. El pedúnculo recto, de co- 
lor rosado cuando joven, se oscurece 
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lo formado por brácteas 
verdes con segmentos 
muy divididos. Son soli- 
tarias, grandes y simétri- 
cas con diametros medios 
entre 5 y 9 cm. Un cáliz 
petaloide con las piezas 
florales dispuestas en es- 
piral sobre el eje es lo 
que se nos presenta de 
forma llamativa y colo- 
reada, al carecer de coro- 
la. 
En función del número 

de piezas florales (entre 7 
a 8 y 14 a 16) se llegan a 
diferenciar variedades 
con flores simples, dobles 
o semidobles; aunque hay 
algunas (Santa Brigida, 
por ejemplo) con mayor 
número de sépalos. 

LOS numerosos estam- 
bres con anteras de color 
azul oscuro, dispucstos 
alrcdedor dcl pistilo, con- 
trastan marcadamcntc con 
las tonalidades roja, mal- 
va y blanca. L 
con  la maduraci6n dc la 

flor se produce el creci- 
micnlo (cnlre 1 Y 2 cm) Culrivo de  anémona realizado en el Dpto. de Horticultura del CRIA en La Alberca (Murcia). 
dc la porción de iallo si- 
tuado entre cl verticilo y el reccptá- 
culo floral. 

Panorhmica nacional e 
intepnacional del cultivo 
No resulta fácil averiguar la super- 

ficie ocupada por este cultivo. Esta 
flor se encuadra habitualmente en el 
grupo de las bulbosas, denominación 
comercial que abarca una serie de 
especies que se multiplican por su 
órgano de reserva subterráneo, inde- 
pcndicntemente dc quc sca un bulbo 
propiamente dicho. un rizoma, un tu- 
bero, o una raiz tuberosa ... 
Las áreas de relativa difusión en 

nuestro pais se encuentran salpican- 
do toda la geografía. En el litoral 
mediterráneo su prcscncia es marca- 
da en el Maresmc, donde sc la consi- 
dera componente del grupo dc bulbo- 
sas con creciente presencia en el 
mercado de la flor. (San Pedro y 
Badosa, 1.984) aunque sc lc eslime 
como cultivo estaciona1 (Masvidal, 

1.984). La superficie del cultivo en 
zonas de Andalucía y Galicia parece 
reducida, aunque poco precisada. 

Las importaciones de material ve- 
getal de esta flor, superior al de nar- 
cisos, jacintos, dalias o fresias por 
ejemplo, se situan muy pr6ximas al 
millón cien mil bulbos (Anónimo, 
1987). 
Es indudable que las cifras relati- 

vas a esta ranunculácea en otros paí- 
ses europeos adquieren mayor im- 
portancia. Así en Francia, sólo el 
Departamento del Var alberga 190 
Ha de este cultivo, que se exticnde 
cn zonas como las de Anjou, la de- 
scmbocadura del Ródano y la Costa 
Azul. Por lo que se refiere al mcrca- 
do, en el país galo los volúmenes de 
esta flor son importantes. En 1986, 
en el de Antibes entraron próximos a 
los 22 millones de anémonas, en el 
de Ollioulcs unos 10 millones de flo- 
res y próximas a los 9 milloncs en el 
dc Hy6rcs (Angiboust, 1.987). En 

Marmande se le considera una alter- 
nativa estacional (agosto-marzo) al 
cultivo del pepino realizado en túne- 
les plásticos (Lefaure, 1980). 
En Italia, las cifras de 1981 indican 

una superficie ocupada por an6mona 
de 125 Ha que se distribuye por dis- 
tintas regiones de forma mas o me- 
nos hornogenea (Accati, 1981). El 
afio 1980 s610 en Liguria se comer- 
cializan 12 millones de flores, según 
los datos del mercado de flores de 
Sanremo. A lo largo de la ddcada ac- 
tual, tenemos constancia de que las 
cifras de la anémona han aumentado 
considerablemente en el país transal- 
pino. 

La comercialización de las flores 
alcanza en Holanda niveles irnpor- 
tantes, con un flujo de importaciones 
a partir de 1976 (Musk y Bus- 
chman. 1981). La verdadera impor- 
tancia del cul~ivo en este pais es co- 
mo productor de material vegetal de 
plantación. 



Literatura 
técnica sobre la 
anémona 

No es muy abun- 
dante la literatura 
en nuestra lengua 
que trata, de for- 
ma específica, el 
cultivo de esta ra- 
nunculácea. Los 
textos de botánica 
proporcionan da- 
tos sobre aspectos 
propios de la plan- 
ta. Algunas obras de floricultura o 
cultivos ornamentales proporcionan 
escuetos datos generales sobre esta 
especie. aunque de forma global 
abordan aspectos de multiplicación, 
ttcnicas cultivares, plagas y enfer- 
medades, etc ... Los textos de Miran- 
da de  Larra (1975) y Vidalie 
(1983) podrían servir de ejemplo de 
lo anterior de lo editado en nuestra 
lengua. 
La obra de Larson (1980)' ofrece 

una escueta y general ficha técnica 
del cultivo, orientada hacia las nece- 
sidades de los Estados Unidos de 
América. 

Aspectos concretos del cultivo o de 
la planta han sido objeto de la aten- 
ción de diversos autores nacionales y 
extranjeros. Así, Flores (1986) pro- 
porciona resultados sobre el empleo 
de diferentes sustratos en el cultivo 
de la anémona de Caen. Los trabajos 
de Martínez (1987) y Chambon y 
Chamorro (1985) abordan diversos 
aspectos de gran interés práctico en 
la realización del cultivo comercial. 
La influencia que la edad y el tama- 

Ao de los bulbos de plantación tienen 
sobre la producción ha sido aborda- 
da por Timmer (1969) y Haegeman 
y Van Onsem (1970). Por su parte 
Bekendam (1976) se ha ocupado de 
los aspectos de la ruptura de la laten- 
cia de la raíz tuberosa previamente a 
su plantación. Las condiciones de 
vernalizacidn del material vegetal ha 
supuesto la inquietud de autores co- 
mo Munk y Buschman (1984) o 
Masvidal (1984, b). 
En la actualidad, diversas investi- 

gaciones y experiencias se llevan a 
cabo en centros de investigación co- 
mo el IRTA en Cabrils (Barcelona). 
En 61, Masvidal realiza trabajos re- 
lativos a la multiplicación y recupe- 
ración del material vegetal. En el 
Instituto de Scienze delle Coltivazio- 

ni de la Universidad de Torino, Ac- 
cati se ocupa tambitn de los diferen- 
tes aspectos de la multiplicación de 
la planta. Cocozza Talia. de la Fa- 
colta di Scienze Agraria di Bari, de- 
sarrolla trabajos sobre las técnicas 
culturales. El interés por el cultivo 
en este país llevó, en 198 1, a la cele- 
bración. en Savona, de unas jornadas 
de estudio, específicas para la ané- 
mona. En Francia, los trabajos de 
Goujon y Barrade, en el INRA de 
Frejus, se centran en la mejora gené- 
tica de la especie. 

Consideraciones sobre el cultivo 
Bajo el punto de vista de la utiliza- 

ción comercial de la anémona como 
flor cortada de paquetaje o comple- 
mentaria, entendemos son dos los as- 
pectos prioritarios a atender, ante la 
perspectiva de su instauración como 

cultivo alternati- 
vo: 

a) Aspectos rela- 
tivos al material 
vegetal y su com- 
portamiento. 

b) Aquellos con- 
cernientes a las 
técnicas culturales 
y el calendario de 
cultivo. 

La panorámica de 
plagas y enferme- 
dades se supone 

no va a diferir mucho de la descrita 
o establecida para otros países euro- 
peos u otras zonas mediterheas;  sin 
embargo, la aparición de casos sin- 
gulares parece previsible. Algo pare- 
cido se podría decir de algunos as- 
pectos del cultivo no incluídos en 
los dos puntos anteriores. 

El material vegetal 
En la situación actual parece, a cor- 

to plazo, inevitable que el material 
vegetal proceda del extranjero. Esto 
supone una forma de proceder que es 
necesario conocer a la hora de for- 
malizar las demandas de plantación. 

Haciéndonos eco de la experiencia 
de personas relaciones con el cultivo 
y aportando la nuestra, parece acon- 
sejable la adquisici6n de material hí- 
brido pregerminado, diploide o tetra- 
ploide, si se pretende obtener pro- 

Cuadro 5: Importancia estadística de las especies bulbosas 
en España 

Gladiolo 81% 

Iris 6% 

Tulipan 4% 

Lilium 3% 

Anemona 1% 

Jacinto 1% 
1 Dalia 1% 

Freesia 1% 

Begonia 1% 

Liatris 0% 

Narciso 0% 

Otras 1% 

Fuente: CEHOR 86. 



ducciones de calidad. Ahora bien, si 
por cualquier circunstancia se produ- 
ccn retrasos en los envíos, el mate- 
rial que ha sido sometido a un proce- 
so preparatorio puede presentar, en 
el momento de la plantación, órga- 
nos evolucionados, más que primor- 
dios vegetativos. Esto rcsulta inde- 
seable ya que en la plantación, los 
órganos muy evolucionados, sufren 
roturas y alteraciones irreparables. 
Charnbon y Charnorro (1985) acon- 
sejan guardar el material pregermi- 
nado en frigorífico a 1-3'C, en sacos 
humedecidos, pero no mantenerlo 
más de 3 6 4 días, en estas condicio- 
ncs, antes de plantarlo. 

Tanto el material pregerminado co- 
mo el seco deshidratado (bastante 
más económico quc el prcgerinina- 
do) se  procurarh exigirlos perfecta- 
mente etiquctado, por variedadcs y 
colores; incluso cuando las cantida- 
des sean pequeiias. Estc mismo cui- 
dado se observará a la hora dc reali- 
zar la plantación, procurando no 
mezclar variedades o colorcs, ya quc 
la separación de la flor en el momen- 
to de la recolección se vc enórmc- 
mente facilitada. 

Cuando se disponc de la raíz tubc- 

1 ralmente sa~rofi tos .  como Penici- 

rosa deshidratada, es conveniente 
proccder a su hidratación disponién- 
dola en un lecho de turba muy húmc- 
da durante, al menos, 24 horas. En 
este caso no se producen primordios 
ni desarrollo alguno antes de la plan- 

llium sp.) que encuentran el medio y 
las condiciones adecuadas para su 
desarrollo. La aplicación de un fun- 
gicida adecuado evita la degradación 
innecesaria de los bulbos. 
Un detalle práctico importante es la 

disposición del rizoma en el suelo. 
Sc debe rcspetar el tropismo de sus 
órganos vegetativos. Estos están, a 
vcces, significados por un pequeiío 
botón blaquecino en el centro del 
bulbo, que al hidratarse presenta for- 
ma redondeada o achatada. Cuando 
este puto no estC claro se recomien- 
da disponer el rizoma de alado, para 
evitar inversiones. 

La edad y el tamaiio del bulbo, así 
como su poder germinativo son da- 
tos de gran importancia a la hora de 
valorar la calidad del material vege- 
tal de plantación. 

Así, Timrner (1969) concluye de 
sus experiencias que, para un mismo 
diámetro del bulbo, son mas produc- 
tivos los bulbos de un aiio que aque- 

calidad alcmnnn 
buena relención dc 
agua. Sin peligro de 
\cilificaci6n total 

1 rcducciiin del licmpo 
de cultito \in perdida 
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110s de dos anos. Por otra partc, Hae- 
geman y Van Onsem (1970) obtic- 
nen con los bulbos de dos anos ma- 
yor producción precoz que con los 
de un ano; aunque las producciones 
totales sean muy similares en ambos 
casos. 
En cuanto al poder germinativo, ex- 

presado como el tanto por cien de 
bulbos que desarrollan uniforme- 
mente esbozos foliares y raíces en 
condiciones controladas y en un pe- 
ríodo de tiempo dado, se halla influí- 
do por la latencia de la raíz tuberosa 
(Bekendan, 1976). La ruptura de la 
latencia es una práctica a realizar an- 
tes de la plantación. 
La anulación de la latencia puede 

depender del manejo, en origen, del 
material velgetal. Manejo que con- 
cierne a: manejo de su recolección, 
temperatura del susuato, permanen- 
cia en el suelo, etc. 

Su ruptura se puede lograr con tra- 
tamientos de veralización. Varios 
metodos han sido propuestos por di- 
ferentes autores. Munk y Bushman 
(1984) aconsejan almacenar el mate- 
rial vegetal en un ambiente a 10- 
20°C con una humedad realtiva de 
60% y mantenerlo un determinado 

tiempo. Masvidal (1984) somete al 
bulbo a distintos niveles térmicos 
para obtener respuestas distintas sc- 
gún el órgano que se trate de estimu- 
lar. De esta manera parece ser, con- 
sigue una prccocidad de 40 a 60 
días, desde la plantación al inicio de 
la floración. 

Dentro del grupo de la anémona de 
«Caen» y con flor simple cabe apun- 
tar, por sus colores homogkneos y 
bien definidos, como interesantes y 
adecuadas para el cultivo las varie- 
dades: Hollandia, rojo brillante; Mr. 
Fokker, azul-violeta; Sylphide, mal- 
va; La Fiancee y The Bridde, blanco. 

Las ikcnicas cullurales y el 
calendario de cultivo 
La elección del calendario de culti- 

vo está condicionada, de forma pri- 
mordial, por el momento en que la 
venta de las producciones resulta 
más interesante; es decir, del merca- 
do al que se destinen. En ocasiones, 
las fluctuaciones del mercado no so- 
lamente vienen marcadas por la de- 
manda sino también por la propia 
oferta. La escasez de producción en 
un morncnto determinado puede es- 
tar motivada por ser una época en el 
cual las necesidades de luz, tempera- 
tura u otros factores bioclimáticos de 
la planta no se satisfacen, lo que 
ocasiona parones vegetativos. 

A nuestro entender, el período inte- 
resante para la anemona, en la región 
que nos ocupa, se extendería desde 
la segunda decena de diciembre has- 
ta la segunda quincena de febrero, o 
inclusos se podría prolongar hasta 
mediados de marzo. Es indudable 
que las tCcnicas culturales y el ma- 
nejo de la planta, deben estar orien- 
tadas hacia la obtención de las ma- 
yores producciones en esta corta 
epoca. 

Hcmos de puntualizar que cuando 
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hablamos d e  producción nos referi- 
mos a obtención d e  flor d e  calidad. 
Las f lores obtenidas a l  inicio del  pe- 
ríodo productivo n o  reunen general- 
mente, condiciones d e  calidad. Esta 
primera emisión d e  flores tiene lu- 
gar, en nuestras experiencias a las 
pocas semana d e  la plantación. Por 
su escasa calidad es recomendable 
suprimirlas, descabezando cl botón 
floral, como una práctica cultural 
más. 

L a  longitud comercial  mínima del 
tallo floral se si túa entre los 30 y 35 
cm,  una longitud d e  40 cm sería el  
límite d e  una flor d e  gran calidad, 
constituyendo una media difícil de  
alcanzar para una flor complementa- 

ria. 
Es te  parámetro d e  calidad s e  ve 

fuertemente afectado, en  nuestros 
ensayos, por la época  d e  plantación, 
siendo recesivo y quedando el  tallo 
muy corto cuando e l  cultivo s e  lleva 
a cabo en época invernal y al aire li- 
bre, en  relación a l  mismo cultivo re- 
alizado en invernadero d e  plástico. 

Para obtener producciones en  las 
épocas consideradas más interesan- 
tes, hemos d e  iniciar la plantación en  
los meses d e  verano, con los proble- 
mas que  acarrean en  nuestra zona las 
elevadas temperaturas y e l  gran nú- 
mero d e  horas d e  insolación. 

Los  elevados niveles térmicos al-  
canzados en  el suelo, en  estas Cpocas 
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a nivel  radicular, pueden constituir 
factores lirnitantes para la instaura- 
ción y desarrollo d e  las plantaciones 
precoces. 

Para  evitar  los retrasos de  floración 
motivados por esas elevadas tempe- 
raturas del  suelo, podemos actuar so- 
bre e l  material vegetal, por medio de  
la vernalización, (Twisk y De Roov, 
1962), o habilitando tCcnicas cultu- 
rales, con sistemas pasivos, que per- 
mitan refrescar el  suelo. Este proble- 
ma s e  ha pretendido solucionarlo ac- 
tivando e l  crecimiento d e  la planta 
con giberelinas (Winter, 1980). pero 
no se ha obtenido una respuesta po- 
sitiva en la floración. E@ 
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LA H AZA A i a  tela de protección Las ventajas de 
y de semiforzado para horticultura. - transparente. ligero y resistente. 

excelente comportamiento con viento. 
Agronet existe en dlferentes : ~ ~ ~ ~ ~ " $ ; a m n t , a l o s  inseaos, 
versiones: perrneable al aire y al a~ua.  
AGRONET L: doblaie baio invernadero. . , 

AGRONET M: cultivos al aire libre. 
AGRONET S: wlocaci6n en lunelillos y 
protecci6n de larga duraci6n (insectos..) 
AGRONET NEGRO: umbrAculos. 

. - 
sin efecto secante. 
posibilidad de efectuar tratamientos. 
colocaa6n rnekica en gran ancho. 
(agronet aystern). 
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